
COMENTARIOS AL INFORME SEMANAL SOBRE EL 14N 

Lo que se dijo, en negro, comentarios en rojo: 

Una  huelga general, es siempre un día muy duro para un país. (Los anteriores días que han vivido y seguirán viviendo 

parados, desahuciados, los que no llegan a fin de mes, los que se quedan sin sanidad y educación y la mayoría de los 

jubilados con asignaciones mínimas, no cuentan). Cada ciudadano, cada trabajador, tiene su propia crónica de la 

jornada, cómo le afectó y qué supuso para él. El impacto global es más difícil de medir. Los días siguientes, suele haber 

una catarata de imágenes, datos e impresiones. En este caso, de percepciones muy diversas, opuestas. Sobre el 14N hay 

disparidad de opiniones. Y una conclusión común: Tiene un seguimiento menor que anteriores convocatorias y, a pesar 

de algunos incidentes,  es una jornada en la que destaca la normalidad. (Primera vez que sale esta palabrita). Es el 

octavo paro de 24 horas de la historia de la democracia. El segundo que se plantea, por primera vez a un gobierno en 

menos de ocho meses (Pobrecito gobierno, con lo bien que lo hace). Dista mucho de las huelgas de hace años (Por la 

normalidad del asunto), pero sigue siendo una prueba de fuego para sindicatos y gobierno, en un momento de durísimo 

ajuste económico en el que la sociedad vive, como nunca, una crisis de confianza... (Vaya, al final se resume en una 

"crisis de confianza" en un momento muy, pero que muy duro. Y no tiene nada que ver que la diferencia entre los que 

tienen y no tienen sea cada vez mayor). 

Horas antes de las 12 comienza a calentarse la jornada. Es el polígono industrial donde se imprimen periódicos de tirada 

nacional. La secuencia se repite en otros lugares de España: 

-Imagen: "Guardia civil: Vamos a tener un incidente caballero por favor...no ya está informado... caballero por favor... 

(Qué señor tan educado este guardia civil, siempre se portan así con los piquetes, o si no ya veréis más adelante lo 

civilizado de un policía nacional). 

Faltan tres horas para las 12 y en la puerta del sol de Madrid, los líderes sindicales mayoritarios, se dirigen a los 

piquetes. La huelga general entra en su cuenta atrás. En el Teatro Español, se encierra un grupo de actores. 

El centro de la ciudad registra la afluencia de tráfico normal... (todo sigue siendo normal) con más presencia de policía. 

Madrid, kilómetro cero. Es media noche, la Puerta del Sol está vacía. (Vaya mierda huelga). Comienza el miércoles 14 de 

noviembre. Y con él, la huelga general a la que están convocados más de 17 millones de trabajadores... en toda España. 

En la madrugada, pelotones (¡pelotones! Lo normal sería: "grupo", o "conjunto") de piquetes presionan (a veces se usa 

el verbo "estar", o "permanecer") en los polígonos industriales más importantes. El sector del metal, las grandes fábricas 

y la minería apenas tienen actividad (1). En los transportes, se cumplen a rajatabla los servicios mínimos, la incidencia es 

limitada (2). Baja (3) en el transporte aéreo ferroviario. Se deja sentir en los mercados centrales (menos mal). Por la 

mañana los grandes comercios abren sin incidentes (4) en algunos casos (5) con una estrecha protección policial. Los 

servicios públicos, se desarrollan con normalidad (segunda vez). Ni los sindicatos de funcionarios, ni otros profesionales 

de sanidad o educación secundan la huelga, en colegios y hospitales el seguimiento es desigual (6),  en muchos casos 

reducido (7). Mucho más amplio en la universidad. En la justicia poco apreciable (8). El paro cierra algunos museos, 

monumentos y teatros y afecta a dos (¿solo dos?) televisiones autonómicas (Nimiedades. Esos de la cultura, ya se sabe: 

todos unos rojos) El resto de televisiones, incluida Televisión Española, emiten amplios informativos y programas 

grabados. Muchos periódicos ven reducidos sus páginas. A medio día, los sindicatos hablan de alta participación, los 

empresarios de incidencia minoritaria y el gobierno, destaca la  normalidad. (Tercera vez, aunque la diga el gobierno). 

A falta de otros datos, que llegarán más tarde, la demanda de energía eléctrica, indicador de la actividad económica, se 

convierte en el barómetro de la huelga (ni las concentraciones, ni  la huelga de consumo, ni el paro, ni la emigración de 

españoles son el barómetro de una huelga. La luz es la que tiene que dar luz a la situación de un país. Claro). El gobierno 

anuncia que el consumo previsto, a la una del mediodía, registra un descenso de 12,14, mientras que en la última 

huelga, el 29 de marzo, llegó casi al 16 %, una cifra similar a la del 2010. Un punto objetivo en el que el análisis de 



patronal y sindicatos, difiere. 

También a medio día grupos de piquetes, en el centro de las ciudades, protagonizan algunos incidentes, ya se  habla de 

80 detenidos y 30 heridos, entre policías y huelguistas. En la Gran Vía de Madrid tratan de cortar la calle... 

- Imagen: policía leyendo sus derechos a un huelguista. (Faltaba la sintonía de C.O.P.S. Si os fijáis es un momento 

absolutamente imprescindible para continuar la narración, además es tan... tan suave su intervención... La verdad que 

debieron de sudar tinta para poder grabar estas imágenes que por "casualidad" cayeron en manos de TVE y son de la 

misma calidad que los 'handycam' que usa la policía. Lo que grabaron las cámaras de TVE  no se usaron, claro). ” 

¿Entiendes tus derechos?” Le pregunta el justo policía al valiente periodista detenido. (Magnífica interpretación. Y ¡qué 

casualidad! Debió de ser el único que ese día no recibió palos mientras le esposaban). 

Los incidentes aislados, se suceden en varios lugares, la mayoría son altercados entre piquetes y fuerzas de seguridad. El 

responsable de interior afirma que forma parte de la normalidad (cuarta vez. Que se lo digan al tipo, que en imagen, 

están apaleando los "secretas") dentro de lo extraordinario de una huelga general. El paro  afecta también al 

Parlamento, que debate las enmiendas a los Presupuestos. Diputados de la Izquierda Plural, entre otros minoritarios, no 

están en el hemiciclo. También los diputados socialistas de Cataluña. Desde la oposición, el Partido Socialista apoya la 

convocatoria. En un gesto inusual, algunos exhiben pancartas... (Aquí suben a primer plano las palabras del presidente 

del congreso, "esto es una ilegalidad en este congreso") (Que malos son estos socialistas). La huelga también ha 

paralizado casi la campaña electoral catalana. 

El presidente del gobierno asegura que en este caso, el portavoz será el ministro de Economía, quien muestra el respeto 

del ejecutivo por el ejercicio del derecho a huelga pero afirma que no  es el camino para reducir la incertidumbre. Poco 

después en una comparecencia no prevista, el Comisario Europeo de Economía, Olli Rehn, da un respiro a España y dice 

que no tendrá que adoptar más medidas de ajuste presupuestario el próximo año. (¡Bien!) 

Palabras que se interpretan como una rebaja de la presión para hacer más reformas (“reformas” como las de tu casa), 

en un día en que la huelga general en España coincide con otra en Portugal, paros de media jornada en Italia, 

manifestaciones de trabajadores en media Europa. Bruselas, París, Roma, entre otras ciudades son escenarios de 

movilizaciones masivas. (Por fin hay alguna movilización masiva. Pero fuera de España. Aquí todo es "normalidad.) 

En Italia y en España hay convocadas el 14 N hasta 100 manifestaciones. Entre otros lugares, en Vigo, Bilbao y Cádiz hay 

marchas multitudinarias  (¡Oh!) a última hora de la mañana. La principal, por la tarde, la que va de atocha a colon en  

Madrid (No importa que el 15M y muchas otras organizaciones convocaran otra, que al final  acabara cerca de esta) 

tiene un seguimiento masivo  Oh!) y provoca al día siguiente una disparatada guerra de cifras de seguimiento, que va 

desde un millón hasta 35 mil participantes. Pero las imágenes hablan por sí solas. (Menos mal que todavía no se pueden 

borrar imágenes en las grabaciones de cámara) Cientos de miles de personas hacen sentir su malestar por las políticas 

de ajuste. (Ahhhhh, ahora lo entiendo. "Multitudinarias" solo pueden ser las marchas, ok, ok. Vamos que la huelga no 

sirve para nada. Si no esperad un poquito, amiguitos, y leed la última parte de este preciosísimo cuento). 

La crónica negra y dura de la jornada son los incidentes que se registran a lo largo del día. Una de las más polémicas, la 

actuación de los mossos d'esquadra en Tarragona que golpean a un menor y sobre los que hay abierta una investigación. 

O la carga en la Capital contra una marcha de ciclista.  El estallido violento lo protagonizan grupos de radicales al término 

de la manifestación de Madrid y Barcelona, donde se incendian contenedores y coches de policía. (Vamos a ver si me 

aclaro. Entonces la violencia de la policía es "actuación policial"  y el "estallido de violencia" lo provocan grupos 

radicales. Menos mal que aquí no eran "pelotones" radicales) El mayor enfrentamiento, en las inmediaciones  del 

Congreso de los Diputados entre grupos antisistema y fuerzas antidisturbios. El epílogo de la huelga general se cierra con 

155 detenidos y 77 heridos. Y algunas de esas imágenes se superponen a las de las manifestaciones, en los medios de 

comunicación internacionales. La ola de protestas europea está al día siguiente, en las portadas de la prensa, mientras 

España se debate la oportunidad de la huelga cuyo coste, algunos evalúan en varios millones de euros. (Maravilloso 

resumen de una huelga mientras que en imagen nos muestran, muy democráticamente, las portadas de los periódicos 



europeos y finalmente los españoles, que van amontonándose uno encima del otro, empezando por "El País", el único 

que da cifras, y bastantes cifras, de participación en la huelga y que al caer los demás encima, tapan, siendo al final sus 

titulares lo único que se puede leer. "El rotundo fracaso de la huelga". Inimitable ejemplo del buen hacer periodístico. 

Por lo menos, al final con todo esto, un buen estudiante de periodismo de cualquier universidad europea puede 

cerciorarse  del control que sobre casi todos los medios de comunicación ejerce la derecha y los grandes emporios 

económicos en nuestro país. A lo mejor acaban confundiéndonos con una república bananera. Perdón. Monarquía 

bananera. Y no andarían muy descaminados.) 

El malestar de muchos ciudadanos es el mensaje que queda patente detrás de las imágenes. La pancarta de la 

manifestación de Madrid, escrita en castellano, inglés y alemán, mide 14 metros. Se refiere al futuro, el que preocupa a 

todos. Pero después del 14N, protagonizado por un paro moderado y manifestaciones masivas (Lo veis, mis pequeños 

televidentes...) se abre también la duda sobre el propio futuro de las huelgas generales, como instrumento de 

movilización. para cambiar el rumbo de políticas alterar el orden social (¡Toma ya!, esto sí que no tiene desperdicio) y 

unir  a los ciudadanos en la expresión del descontento. (O sea, que iros preparando amiguitos. Se van a acabar las 

huelgas generales. Sobre todo por que son un claro instrumento de desestabilización del orden social. Si Paquillo 

levantara la cabeza daría palmas con las orejas) 

EL LIBRO GORDO TE ENSEÑA, EL LIBRO GORDO ENTRETIENE Y OS DIGO CONTENTO HASTA LA  SIGUIENTE 


